
T U R I S M O H O T E L E R ÍA 

A finales de Marïio pasado tuve la oportunidad de dar 
una vuelta por Espana (centro y suri que duro unos 
quince dias. No es nada nuevo decír que viajar i lus-

Lra tan to o mas que leer; sobre todo ayuda a aclarar concep­
tes y a fijar ideas bàsicas referentes a nuestra variada geo­
grafia. Como buen hijo y aman te de la Costa Brava me in te -
re^aba en gran mane ra oonocer todos estos rincones espanoles 
ae la ribera del Mediterràneo que no hace tantos anos y a 
remolque de la fama adquirida por la Costa Brava abrieron 
sus puer tas a l turismo y pregonaren por doquier su nombre 
pretendiendo atraer hacia sus t ierras el mayor número de 
foraateros posible (cosa lògica, de o t ra par te ) . Hace algun 
tiempo, pues, que vienen naciendo nombres- de costas, unos 
màs acertados que otros; poca par te del litoral mediterràneo 
queda por baut izar : Costa Dorada, Costa Blanca, Costa del 
Sol... Los periódicos han hablado mucho de estàs playas. Cèle­
bres personajes —políticos, arcistas, etc.— se han afincado en 
t l las . E>e ahí. pues, que mi atención se fijara en estàs comar-
cas que han cobrado tan to renombre y que han pretendido, 
incluso, debilitar un poco la fama adquirida en justícia por 
ia costa ca ta lana de Blanes para arriba. No pretendo, desde 
luego, polemizar ni, como contrapart ida, desmejorar cuanto 
haya vlsto. Però, puesto que es mucha la gente que por aquí 
pone ojos de duda al oir hablar de las costas de levante y sm-^ 
sí Quiero puntual izar algunas ideas para satisfacción —òpor 
què no?— de cuantos vivimos en esas t ierras que màs o menos 
acer tadamente baut izara Fernando Agulló. 

Las playas malaguenas de lo que se conoce por la Costa 
del Sol son en cuanto a dimensiones bas tante reducidas en 
anchura , alargàndose monótonamente en ambos sentídos, sin 
que sur jan esos penascos y rocas que dan variedad y belleaa 
a nuestra Costa Brava y que limitan y separan unas playas 
de otras, formando, de vez en cuando, esas bellisimas calas 
que t an to conocemos. Si en algún caso existen estribacíones 
montaf^osas que se aden t r an en el mar . estan casi to ta lmente 
desprovistas de vegetación y anoramos el verde de los pinós 
que bordean el mar en nuestras t ierras. La playa, por otr^ 
par te . es de una arena oscura. suci(a. Incluso el agua, —no se 
si serà siempre o si dio la casuaJidad de que lo vi así—. no 
tiene la límpídez que nosotros estamos acostumbrados a ha l la r 
en nuestro Mediterràneo. Las urbaniaaciones si que se han 
cuidado. Aquí y allà abundan los apar tamentos y las villas 
sefioriales, con sus jardincillos, aunque tampoco creo que 
haya para decir que esto no lo tenemos en la CJasta Brava. 
Quízà allí, por determinades intereses, se cuiden màs los ac-
C6S0S a esas poblaciones Qosteras famosas: Marbella, Torre-
molinos... A uno le da_la sensacíón —quizà porque tan to se lo 
h a n dicho en Cataluna— de que las carreteras son mejores. 
Al menos por alli bajo veiamos que estaban en obras en 
muchos lugares. Però lo fabuloso de Sur es ese clima tan 
benlgmo que invita al baho, incluso fuera del tiempo estival. 
Uno i m a ^ n a , con ello. lo que deben sudar esa gente en pleno 
verano. 

La capital, Màlaga, es una población que me gusto bas ­
tan te . Tiene un extenso y acogedor paseo, con unos romànticos 
y pequenos jardines a un lado, por donde se pasea estupen-
damente al anochecer. Precisamente de noche, con unas com-
paheras de estudiós, recorri también el puerto, activo aún a 
aquella hora. El de Màlaga me dijetron que era màs bien 
puerto de pasajeros, así como el de Càdiz lo es de carga, o 
sea de mercancias. Por la ciudad se veia bas tan te movimien-
to y bastantes caras extranjeras, aunque no las que creia 
encontrar yo. sobre todo teniendo en cuenta que estàbamos en 
vísperas de Semana Santa . Por cierto, que también de eso 
se aprovechaban de cara al turismo los vendedores de posta-
les que cobraban a duro las de pasos y proces:j,[>nes de Semana 
Santa , mientras las demàs estaban a un precio parecido al 
que las pagamos nosotijos por aquí. Pa ra los que estamos a los 
preciós de la Costa Brava tampoco resul taban caros los del 
Sur, si bien las cosas ba ra tas hay que buscarlas al interior y 
no en la costa. El turismo que viene al litoral malaguefio es 
màs o menos el mismo que viene a nues t ras costas. si bien 
alli hay bastantes portugueses, por ejemplo, que ya es màs 
raro hallarlos en la Costa Brava. Respecto al turism(o. me 
decía el dueno del hotel de Granada donde estuve, que el 

PLAYAS, LAS DE LLORET... 
iiiglés les resulta un tur is ta muy pobre porque en cuanto llega 
al Sur ya le hemos quitado los biUetes todos nosotros. Y aíiadía 
que de postales. por ejemplo, recuerdos. e t c , compraban 
mucho màs los mismos espanoles. Los italianos también le 
caian simpàticos. Por cualquíer cosa —subirle las maletas, 
trecrle un recado— te larga cinco o diez duros, comentaba 
sentenciosamente. 

Y eso que en G r a n a d a (capitalj menudo t inglado se 
t raen montado para sacar dïnero al turismo, sobre todo con 
las famosas cuevas del Sacromonte a las que hay que subir 
de noche. para verlo en su salsa, però con la mano en la car­
tera. A muestra expedición nos reservaren una cueva con su 
eorrespondiente " show" . Nos resulto a 35 pesetas por per­
sona. Todo se redujo a baile y cante a cargo de unos gitaJíM. 
bajo luz woja, y a la degustación de un vino aguado a chorro 
de botella. A la salida del espectàculo (?) el t rabajo està en 
líbrarse de la g i tana que te píde un duro, la que desea quei la 
invites a un cafè, l a que quiere echarte la suert* etc. Y cons­
to que si no fuera los posibles habi tan tes que les acompanan 
o el complemento que recubre su epidermis hay gi tana cas-
tiza de muy buen ver. Lo gracioso es, desde luego, cuando le 
can tan a uii|3 su destino. Segün una de ellas ademàs de ser 
cabezón (tozudo) y guasón —en eso acertó— la persona que-
rida por mi iba a darme pronto u n a sorpresa " d e cintura para 
a r r iba" (lo cual supongo que t an to puede ser u n a cuchillada 
como u n beso, vayan a saber ) . Tendria siete hijos y una vejez 
dichosa (cualquiera la puede tener dichosa con canta des­
cendència!) y por supuesto que volveria a G r a n a d a en mi 
Urna de miel. Menos mal que otra gi tana que también me 
dijo la buena ventui-a rebajo la descendència a cinco hijos, lo 
cual hace suponer que con un poco de paciència hubiera dado 
con alguna o t ra de cifras màs reducidas todavía.. . 

Volviendo a las costas, pasemos ahora a la Costa Blanca, 
que es la de Alicante. Todo el litoral de ViUajoyosa, Benidorm, 
Calpe, Ifach con su penón. a mj parecer ya es mucho mÉLS 
bonitjo que la costa sur. Con todo. las mon tanas ütorales 
siguen siendo peladas, àridas, y las playas no de mucha exten-
sión, salvo en algunes sitios. De todas formas ya se parecen 
màs a las nuestras , con la diferencia de que la a rena es f ini-
smia y no hay quien se la saque de encima Ademàs, la orilla 
del mar no es profunda. Uno se adent ra en ei ma r a cien 
metros y todavía se mant iene de pie sobre el ^ n d o . En esas 
dos cosas, (la a rena í ina y la profundidadj la costa al ican-
t ina se parece muchismo a la costa tarraconense i Salou, por 
ejemploJ. 

Abundan los hoteles y los apar tamentos ; por cierto que 
no es solo en Lloret donde permi ten construir una antiestéiica 
torre de dieciséís pisos que resulta feísima si consideramos 
que a nuestro paisaje medi terràneo lo que le va es la horizon-
talidad; también en Alicante, en la misma capital, t ienen un 
ediíicio que rebasa los veínticinco pisos. El paseo de Ahcante, 
todo de palmeras , con el suelo de mosaico de vivos colores y 
curioso dibujo, es quizà una de las cosas màs bellas de la ca ­
pital. En esta ciudad se veia ya gran afluència de forasteros. 
Ra ra vez nos topàbamos con gente de la población. Se veia una 
Ciudad bella, cuidada. Aquí ya se no taban màs los preciós 
altos. Nosotros estuvimos poco alli y. por tanto, r^a tuve oca-
sión de comprobarlo mucho, però me informo de ello cierto 
murciano empleado en la telefònica con residència desde 
t iempo en Alicante, con quien tuve que compartir —por culpa 
del duefio del hotel— la habitación. Claro que la mayor par te 
de preciós a que a ludia mi qontertuUo eran de articulos diga-
mos de lujo —copa de wisky a sesenta pesetas— y ademàs en 
salas de fiestas y tugurios. a los que debia ser muy aficionado 
el sujeto, así como a la "v ida contemplat iva" a juzgar por los 
recortes de Par í s -Match con sefioritas en bikini, que abun-
daban por la habitación. Lo que m à s me sorprendió peyora-
t ivamente de aquella pensión donde estuve f ue que uno hal lara 
eu el excusado un cajón con un letrerito al lado que ponia; 
Por favor, echen los papeles aqui. Cosa tan fina e higiènica 
nio la hab ía visto en n inguna parte, 

En resumen: Que vistas las playas del extremo sur de 
nues t ra piel de toro hispànica y las al icantínas, comparando 
y haciendo càbalas, uno no puede menos que valorar jus ta -
mente lo nuestro y agradecerle al Creador que nos pusiera en 
un lugar de excepción, al tiempo que uniéndonos a Campro­
don no rK>demos màs que cantar a pleno pulmón aquello de: 
Costas, las de Levante, y PLAYAS, LAS D E LLOEUET! 

JUAN DOMÈNECH MONER 
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